A)   CONCEPTO

El Estado de bienestar supone un intento de dar respuesta a las tensiones sociales y a los problemas económicos generados por el Estado liberal.
El Estado de bienestar compromete a la sociedad en su conjunto para proteger la seguridad económica de los ciudadanos frente a los riesgos de la existencia.
El Estado de bienestar se responsabiliza de la seguridad material de los ciudadanos ante los riesgos del mercado, ello implica: 

· Proporcionar servicios básicos, sobre todo, en materia de educación, sanidad y vivienda.
· Proteger la renta, a través de prestaciones sociales en efectivo, en situaciones de enfermedad, jubilación, desempleo, viudedad u orfandad.
· Garantizar un mínimo de subsistencia mediante las prestaciones asistenciales.

La ‘ciudadanía social’ es una idea central de este modelo. Según este concepto, la ciudadanía se entiende desde la categoría de los ‘derechos sociales y económicos’ para todos los ciudadanos. Sus herramientas características son la intervención en la economía con la pretensión de lograr el pleno empleo y el desarrollo de las políticas sociales. 
A esto se añade la reducción de la desigualdad económica o la redistribución de la renta para contrarrestar las consecuencias de la pobreza.
La controversia entre el Estado de Derecho y el Estado social se regeneró al plantearse la crisis del Estado de bienestar en los años 70 del siglo XX. 
Fosthoff planteó que estos dos conceptos de Estado se contraponen por su diferente objetivo. 
El objetivo del Estado de Derecho es proteger la libertad individual y el del Estado social es garantizar la subsistencia de los ciudadanos por lo que ayuda, reparte y distribuye; no se limita a sí mismo dejando al individuo en la situación social que tiene. 
En este sentido, Heller propuso que el Estado de derecho, fuese completado con el término de Estado social. 
Pero no puede evitarse las dificultades que ocasiona la armonización de la igualdad y libertad, ya que resulta problemático defender que el Estado garantice el sistema distributivo existente y al mismo tiempo se le exija que distribuya los bienes sociales. 
El Estado de bienestar se plasma en la realidad política de forma paulatina; en la época de entreguerras se establecieron de forma clara los cimientos del Estado de bienestar que terminará consolidándose tras la segunda guerra mundial.







B)    ANTECEDENTES. 

Los efectos sociales originados por la industrialización sirvieron de fermento para la revisión de los principios liberales.
La crítica más contundente al liberalismo económico en el siglo XIX fue la realizada por las corrientes socialistas. La fractura que el socialismo supone para el liberalismo posee diferentes grados.
Para los más radicales, como Marx, es imprescindible modificar el sistema productivo. Por el contrario otros, como Blanc, sostienen que el modo de producción capitalista era susceptible de transformaciones desde el respecto de sus principios básicos. 
La obra de Marx representó la principal fuente de referencia para la corriente socialista entre 1870 y 1914. Para Marx, la situación de servidumbre del trabajador se desprende de su relación con el modo de producción, por lo tanto, la solución no consiste en modificarla sino en la transformación del sistema económico. Sostiene que el modo de producción capitalista no posibilita una forma de reparto equitativo de la riqueza.
Frente a estas propuestas radicales, las propuestas reformistas consideran que el capitalismo puede transformarse y lograr mayores cuotas de equidad. Para ello se entendía que la intervención estatal era imprescindible pero debe ser compatible con la iniciativa privada. 
Si se tiene en cuenta la legislación social que se aprueba en diferentes países europeos entre 1870 y 1915, cabe decir que se institucionalizan los seguros de accidente de trabajo, enfermedad y vejez. Estos seguros suponen un cambio importante en la concepción de la asistencia social hasta entonces imperante. 





















C)  EL ESTADO DE BIENESTAR EN EL PERÍODO DE     ENTREGUERRAS

Las circunstancias sociales, políticas y económicas del período de entreguerras contribuyeron a que los programas de reforma social alcanzasen una concreción mayor.
· Alemania: el texto constitucional de la República de Weimar marca un giro en la historia del constitucionalismo liberal debido a sus contenidos económicos y sociales. Desde el punto de vista económico contiene una ‘constitución económica’; la dimensión social se concreta en el reconocimiento de los derechos económicos y sociales.
· [bookmark: _GoBack]Suecia: la política sueca de los años 30 constituye un claro exponente del Estado de bienestar. La política que desarrolló en esos años de crisis económica se orientó a estimular la economía mediante el crecimiento del gasto público. La regulación de las relaciones laborales fue el resultado de la iniciativa de las partes interesadas. Los acuerdos entre empresarios y trabajadores fueron un elemento que secundó al Estado de bienestar. Antes de la Segunda Guerra Mundial, se establecieron los pilares de un Sistema de Seguridad Social que en  años posteriores se consagró como uno de los más completos de Occidente.
· Norteamérica: el programa aplicado por el presidente Roosevelt en los 30 constituye una experiencia más de la intervención iniciada por el Estado en la economía. La intervención estatal se fundamentó, sobre todo, en tres leyes: de planificación regional, de control de la producción agrícola para influir en la subida de los precios y para combatir ciertas prácticas de competencia desleal.
· Frentes Populares: sus programas se orientaron a la implantación de políticas reformistas sin quebrar las libertades democráticas y la economía de mercado; como la creación de instituciones paritarias para solucionar los conflictos de intereses por medio de la negociación.

En la fase de entreguerras, las normas relativas a los cuatro seguros básicos (accidentes laborales, enfermedad, vejez y desempleo) experimentaron un nuevo desarrollo.



D) LA CONSOLIDACIÓN Y EXPANSIÓN DEL ESTADO DE BIENESTAR.


1. Crecimiento económico y bienestar. La teoría keynesiana.


A partir de la segunda postguerra, las políticas se inspiraron en la necesidad de que el Estado favoreciese el crecimiento económico para que éste se orientase hacia la consecución del bienestar.
La teoría keynesiana proporcionó el fundamento económico para que las propuestas de reformas pudiesen penetrar en la realidad.
Keynes negaba que el sistema económico se autorregulase. Para él, el aumento de la producción y de la productividad sólo tienen sentido si aumenta al mismo tiempo la demanda efectiva. El mecanismo del mercado no iguala automáticamente la oferta y la demanda, de ahí la importancia que da Keynes al estímulo estatal.
En su opinión, el ahorro en lugar de facilitar el crecimiento de la riqueza puede constituir un obstáculo. Por ello defendió que las medidas orientadas a la redistribución de los ingresos favorecían el crecimiento. El objetivo final de sus propuestas era defender los principios del capitalismo, corrigiendo las disfunciones que lo ponen en peligro. 
La política macroeconómica que se inspiró en esta teoría favoreció el desarrollo de los servicios sociales públicos. Además, los programas gubernamentales se orientaron al logro del pleno empleo. En definitiva, las políticas adoptadas tuvieron como resultado un cambio en la dirección económica. El nuevo orden económico se planteó el objetivo del crecimiento en íntima relación con el desarrollo del bienestar, del que el constante aumento de los gastos sociales es una manifestación.
El objetivo de crecimiento económico se alcanzó ampliamente. Europa Occidental disfrutó, a partir de 1960 de una etapa de prosperidad sin precedentes.



2. Justificación social. El informe Beveridge.


Beveridge proporcionó la justificación económica desde la perspectiva social.
Una de las principales aportaciones de este informe consistió en la elaboración de un proyecto completo de seguros que abarcaba a todos los ciudadanos. El presupuesto del que parte el Informe se refiere a que una de las causas de la indigencia proviene de la interrupción o pérdida de la renta.
Un aspecto innovador del Informe era la previsión de contribuciones uniforme con el objetivo de extender el número de cotizaciones.
Los principios en los que se basaba la Social Insurance and Allied Service, condujeron a una nueva concepción de los seguros. El informe incorporaba seis principios fundamentales: 

· Prestaciones uniformes, con independencia del nivel de renta del asegurado
· Contribuciones únicas y uniformes
· Gestión administrativa unificada
· Suficiencia de las prestaciones en relación a la cuantía y a la duración
· Amplitud del ámbito de aplicación
· Diferenciación teniendo en cuenta los diferentes modos de vida de los asegurados.
Los teóricos valoraron el Informe Beveridge como una aportación innovadora porque proporcionaba una nueva técnica de protección social.



3. Los sistemas de protección social. Los Modelos de Estados de bienestar.


Los sistemas de seguridad social en otro Estados evolucionaron de acuerdo con los fundamentos de Bismarck, o con el llamado modelo continental. Las diferencias entre éste y el británico son las siguientes:
 
· El régimen de seguridad continental se orientaba a la protección laboral; el de Beveridge posee una tendencia hacia la universalización.
· Las contingencias típicas del sistema continental se consideraban aisladamente; el sistema anglosajón se basaba en la unificación de los riesgos, la protección deriva de la situación genérica de necesidad, sin aclarar la causa que lo provocaba. 
· Según el modelo continental, la protección se financiaba de las contribuciones del asegurado; la financiación del sistema anglosajón provenía de los presupuestos generales del Estado.
· El modelo continental tendía a la administración diferenciada de cada riesgo; el británico se decantó por una gestión administrativa unificada y pública.

En casi todos los Estados de bienestar existe un sistema mixto en el que se combina el sistema universal con el basado en los rendimientos del trabajo.
En definitiva, a partir de la segunda postguerra mundial se consolida la idea de que el Estado es el responsable del bienestar y de la seguridad económica, lo que se refleja en la expansión de los gastos sociales. Aunque es usual usar la categoría genérica de Estado de bienestar, puede distinguirse distintos modelos o clasificaciones. Una de las más divulgadas es la que realizó Titmuss:

· El institucional: se caracteriza porque el Estado goza de un importante cometido en la provisión del bienestar, los programas son universales y las prestaciones generosas. Representativos de este modelo son Finlandia, Noruega o Suecia.

· El residual: pluralista para Mishra o liberal para Andersen. Según este modelo, el Estado posee una función mínima como proveedor del bienestar, y el mercado y la familia ocupan un lugar predominante. El Estado es subsidiario, sólo interviene cuando falla la familia y el mercado. A este modelo corresponden EEUU o Canadá.

· El corporativista: según Andersen o de ‘logro personal-resultado profesional’ según Titmuss. El derecho a las prestaciones son consecuencia del contrato de trabajo y están relacionadas con las aportaciones realizadas durante la vida laboral. Corresponde Alemania.



E) FACTORES DEL DESARROLLO DEL EST.  DE BIENESTAR

Los inicios de este modelo de Estado estuvieron influidos por exigencias políticas, por la presión social, por la organización de la clase obrera y por la legislación social alemana de 1883.
La consolidación y expansión de este modelo se produjo en el decenio de los 50 del siglo XX. Las políticas sociales se desarrollaron cuando se conectaron con la economía. El crecimiento económico en la postguerra se coordinó con los objetivos sociales.
Se consideró que el bienestar y el pleno empleo poseen un significado económico y político. Se destacó que la paz dependía de la justicia social. Por último, la necesidad de reconstrucción de los países europeos, después del conflicto bélico, también contribuyó a la intervención estatal.
La complejidad de factores que impulsaron el desarrollo del Estado de bienestar ha motivado numerosas aportaciones. Unas hacen mayor hincapié en las causas económicas.
Otro grupo de teorías sostiene que el Estado de bienestar es una respuesta al conflicto social, por consiguiente las causas serían políticas. En concreto, se considera que este modelo es consecuencia del proceso democratizador.
Flora destaca que cuanto más homogénea ha sido la clase trabajadora industrial y mayor la influencia de los sindicatos, más aumentaron las posibilidades para el desarrollo de las políticas de bienestar. 



F) LAS REVISIONES DEL ESTADO DE BIENESTAR.


1. Cambios económicos, sociales e ideológicos. 

El consenso sobre el que reposó el Estado de bienestar se rompió a mediados de los 70 del siglo XX.
El estancamiento de la economía en 1973, con par en inflación fue el detonante de su estancamiento.
La mundialización de la economía es otro de los factores que impone límites a las políticas de bienestar. La apertura de las fronteras al comercio internacional aumenta la competitividad. Asimismo, la eliminación de los controles sobre el capital permite la movilidad de éste; la capacidad de los gobiernos para gravarlo se reduce. La autonomía estatal para establecer políticas de empleo también disminuye.
La evolución demográfica caracterizada por el descenso de la natalidad y por el aumento de la esperanza, es otra fuente de problemas para la financiación de la pensiones de jubilación basada en el sistema de reparo.
A todas estas dificultades se añade la transformación de la economía. Las prestaciones se concentran en la fase activa del ciclo vital. El desarrollo del sector servicio y la privatización de los servicios públicos debilitan el Estado de bienestar.
La modificación de la estructura laboral y el declive del movimiento sindical y de los partidos políticos defensores de la protección social pone en cuestión el Estado de bienestar.
Otro factor son los cambios ideológicos. La distribución de la renta, la igualdad o la seguridad han cedido su lugar a otros valores como la defensa de los derechos humanos, de la paz, o la igualdad de género. 


2. Las propuestas de reformas.

Desde mediados de los años 70 del siglo XX, se insiste en la idea de que el mercado es el único método de organización económica posible para generar la riqueza. El pensamiento neoliberal sostiene que los fallos del Estado superan a los del mercado y que la excesiva intervención crea problemas y es la responsable del declive de la economía. La solución sólo puede encontrarse en el aumento de la libertad del mercado. Al Estado no le incumbe ser el agente directo del crecimiento económico sino su impulsor. 
La revisión del Estado de bienestar es simultáneo de la debilidad de las organizaciones sindicales y ya los regímenes comunistas no supones una amenaza.
Para las posturas neoliberales se defiende la revisión de la intervención pública en el ámbito de las prestaciones sociales y con este propósito se han justificado distintas políticas: 
· Privatizar los sistemas de previsión para la vejez y la sanidad
· Hacer partícipe al sector privado en los servicios públicos que el mercado no pueda ofrecer por sí mismo
· Impulsar el sector voluntario con el objetivo de reducir las responsabilidades estatales en la producción de prestaciones sociales.
· Potenciar, a fin de evitar la crisis fiscal, los sistemas de asistencia social frente a los sistemas de cobertura universal
· Desregular el mercado laboral para adecuar la oferta a la demanda como medio de crear empleo

La solución de los nuevos problemas se buscó en el lado de la oferta. La concepción monetarista reemplazó a las directrices keynesianas.
En 1997 el Partido Laborista británico ganó las elecciones con un programa inspirado en la ‘Tercera Vía’. Esta vía concebida por Giddens designa a una postura intermedia entre la socialdemocracia y el neoliberalismo. Según Giddens, el Estado de bienestar es un modelo que no responde a las realidades contemporáneas y defiende la necesidad de establecer un nuevo equilibrio entre la seguridad y el riesgo. Los fundamentos de la Tercera Vía inducen a hacer hincapié en la responsabilidad personal y a sostener que las respuestas pasivas ante el riesgo han de ser sustituidas por políticas activas a fin de proporcionar a las personas instrumentos contra él. Se proponen ‘programas de bienestar generadores de empleo’ y l inversión en educación constituye una prioridad. La idea que guía la Tercera Vía es la creación de la ‘infraestructura de las oportunidades’ más que la redistribución de la riqueza.
Sin embargo, las consecuencias de estas propuestas son controvertidas.
Las propuestas privatizadoras de los seguros médicos y de vejez plantearon importantes limitaciones derivadas del escaso reparto de los riesgos, de sus elevados costes, así como de los inconvenientes de su comercialización.
Una propuesta originaria de intensos debates es la sustitución de los sistemas de pensiones basados en el reparto por el sistema de capitalización. Este modelo supone que los trabajadores financien su propia jubilación durante su vida activa, de forma que coticen en una cuenta de ahorro y una vez jubilados se les devuelva el dinero acumulado más el tipo de interés generado. Pero el envejecimiento de la población puede provocar el aumento de la tasa de dependencia.
La propuesta de sustituir las prestaciones universales por programas selectivos plantea un dilema, ya que la universalidad es una característica interna de los derechos sociales.
La participación del voluntariado u organizaciones no lucrativas en la prestación de servicios posee limitaciones ya que se trata de un sector que genera inconvenientes porque proporciona una cobertura desigual e incompleta.
En conclusión, el impacto de los nuevos cambios económicos y sociales en el Estado de bienestar es controvertido.





3. Las tendencias de las políticas gubernamentales.

Tanto la repercusión de los cambios económicos, sociales e ideológicos como las respuestas a ellos ha variado de un Estado a otro, aunque, se aprecia cierta coincidencia en las reformas acometidas. 

· El gobierno de Reagan en EEUU propugnó la limitación de las funciones estatales a favor de las leyes de mercado. Disminuyeron los gastos de la asistencia social. Con el presidente Clinton se recortaron las prestaciones de la asistencia social.
· El gobierno de Thatcher en el R. Unido motivó las desnacionalizaciones y privatizaciones de servicios. Se redujeron las prestaciones por desempleo.
· En Canadá y Australia se sustituyeron los programas universales por programas selectivos basados en la insuficiencia de recursos. 
· En la Unión Europea, un objetivo común de los Estados miembros, fue contener el aumento de los gastos sociales, por lo que se redujeron cuantías y períodos de las prestaciones por desempleo y subsidios familiares. Se endurecieron los requisitos para tener derecho a las prestaciones y se dio la participación de los usuarios en los costes farmacéuticos. 
Una propensión más ha sido la introducción de mayor flexibilidad laboral, esto es, mayor libertad  para despedir o contratar, o para aumentar y reducir salarios, tendencia que afecta a uno de los objetivos del Estado de bienestar como es la seguridad. 
El Informe de la Comisión Europea de 1997 sobre protección social señalaba las siguientes tendencias:  
· La adopción de políticas encaminadas a reducir el número de personas dependientes de las transferencias sociales. Las prestaciones sobre las que se han aplicado estas políticas son el subsidio de desempleo, de invalidez y de vejez.
Para paliar el desempleo se han establecido políticas activas contra el paro y sistemas de formación. Para la invalidez, se impide la discriminación en el acceso al trabajo de personas con invalidez pero capacitadas para trabajar. Para la vejez se ha vinculado la cuantía de las pensiones con las cotizaciones realizadas y se han restringido los criterios de acceso a la prejubilación.
· Se han fomentado y desarrollado los planes privados de pensiones.
· Los sistemas de protección social se dirigen hacia las personas que tienen más necesidad.

Las consecuencias de estas tendencias inciden en los fundamentos clásicos del Estado de bienestar. Por una parte, la profundización del desarrollo de los seguros privados puede restarles eficacia y acabar por erosionarlos.
Por otra parte, la restricción de las prestaciones a los grupos sociales más necesitados introduce un giro importante en los modelos de bienestar más desarrollados. 
En conclusión, después de varios lustros en los que el Estado de bienestar ha estado sometido a un intenso cuestionamiento, los pronósticos de su desmantelamiento no se han cumplido. De acuerdo con los datos de los años 80 y 90, el Estado de bienestar ha resistido los embates.
